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[ EJERCITO Y 
Óuando se extinguió en Cuba lis. i 

soberanía de España encontraban-! 
se los cubanos alejados de toda] 
función ná'litar. Habíanse extin-i 
guido por cómipleto, desde mucho 
antesalas antig|a;s milicias, que ni 
fueron nunca ÛL •verdadero' Cuer-
po militar, ni .el^último siglo 
fueron apenas, -mfá-s quF'un nombre: 
y la defensa !'del territorip) del or-
den, de la seguridad estaba con-
fiada fe los peninsulare#M¡?fe Espa-
ña venían el Ejército y' la, ¡Guardia 
civi 1, í y an**peninsular^;. en su 
inmensa piayoría,, los 
Si. el réggimen político 
lizaba en"ta Míetrópofi. 

• de la vi'táf colonial, v 
cubanos tbda acción 
tendía á" extinguir en 
sentido de la responsabilidad, j 
contribuía también á. esa Qxí! 
tinción su exclusión del 
vicio de las armas, r Nos - go-
bernaban, nos . imponían ||i¥6u-
tos, nos daban 
tradores: 
c(ho—(y. m¡ 
table,—(y -ü. 
con sobradískü; 

Juntarios. 
centra-

lo daban he-
cual era inevi-
protesMbamos 

jzón. Pero uo nos 
quejlábam 
ra sí 'los 
res de .^u 
fuese la 
to, la eaueítlf 
pues dfi tod 
carga rec 
nopoliza 

¡Pero de aquella Exclusión no po 
díamos ihtfer motivo de orgullo, 
aunque otra, casa haya entendido y 

salí 

días- un ,distin-
.e tanto f¡ijtera co-
ó los siameses es-

liosos de no verse 
ibernarse á sí mis-

Ocupan de gober-
tañes y. las m'ujeres 

en las horas dM bo-
nedian entre loA.es-

Brén. ,|#v _ 
• intervención ameri-
relamló, como uñó, de 

r,e preparar á Cuba 
_„.J"haeioaal independien-

te, no fttid'é, empero, de dotarnos 
de instrumento tan necesario como 
un E|jéréíto<: y el Gobiei^noi-repu-
blioano ño -se. ocupó de asegurar 
su propia vida. El artículo terce-
ro de lá Enmienda Platt sirvió pa-
ra mantener en los cubanos la ca-

añrmiado 
guido esc 
mo si los 
tuviesen 
obligados 
mes, porqv 
narlos su 
de sus 
rracíhera 
pasmos d 

iba pri . 
cana, q-üéí1 

sus finí 
para la 

ranciaré todo sentido US respe u-,' 
sabilidad en que los había aisíai 
gado el régimen colonial. PodúJ 
perturbarse, la paz; podrían pe|. 
grar vidas V haciendas; pero,.., 
bastasen p^ra la c]efensa- de; 
bienes el deficiente' institiito 
para fines de policía i'áral'se fij 

fy 3a miás deficiente* p^cía- flflKKM 
' ftóblaciones, •^ámeric'&tLo cuiOTfiSf 
de protegernos U.Acosttuñ^rad '̂i 
ser d«feníi»Í0Sj,^iio nosóéip... 
mismos, sino p;<^fu(fcas extranifl 
dejábanos tan- satisfechos la con-
fianza de- que ô ro.s extraños Vi^ 
guiera-n defendiéndonos! Y en tal; 
manera estaba dormida la con*} 
ciencia de la responsabilidad, que ' 
el intento de despertarla,—¡me re-
fiero al proyecto de aumentar '¡t¥j 
fuerzas existentes y de estableare! 
una Milicia nacional,—(ha suscitafi 
de numerosas protestas, aunque n'(H 
vivas ni enérgicas; -acaso porque?! 
en nuestra pobre Cuba quedan do-:] 
cas energías y poca vida ! 

íNo esv'posible,, áín embargo; noj 
se concibe ni en la ,esfera de laima-| 
ginación, una Nación sin suficien-f 
tes medios de defensa. Bueno ¡os,» 
muy bueríó, de todo, punto excelen-
te, tener muchos niastros de escue-
la: y nuestros, gormantes se ufd-
naiban de los que teñíamos y de-que 
fueran más 'que nuestros soldados, 
come se u>fañ-aba :̂|támbién de; ptvo 
error que" Coinéíí|&i; de los: ' c a i -
dísimos sobrantes, -.dolorosa sangría 
para el país ^ enastante tentación 
para el deri'oelie; que acumulaban ¡ 
sin objeto en;i^fe''; arcas./públicas! 

¡Da fiierzai pública se eomípone <m 
todas partes de-distinto:?;instintos, 
que. itntplican .-é'ñ sus miémbrós; dis-
tintos grados de servicio,' respon-
diendo á distintas nééesithides y "fi-
nes: B|aty organismos qp?. prestan 
servicio constante, que-son el Ejér-
cito de la paz, necesarie^ipará pre-
caver la giiérra, y qne¿¡ ajando no 
ha podido evitarse, constituyen el 
ísácleo principal de la^fúérzas na-
cionales. B]ay, ademíaS,; ̂ institutos 
destinados únicamente ;al servicio 
en condiciones exc,?|fcióniales, en ( 
caso de guerra ^bn.'ríel"'extranjero-• 
ó de perfurbaciqñfenv'él interior, y ' 
que recibiendo la iñstru^eié.n mili-
tar n-jás necesaria, n'<v fvrripafĵ n las 
armas en ,'tiemlpo ordjajjptó.. Y, .'la 
existencia .. de estos'.^ii^|ts insti-
tutos, la? s&g;uráidá'd*y¡t'ei ' -coolsc^ 



cuando las cir'cunUalMP î̂ î cte-
manden, con fu'erzas numerosas y 
va adiestradas, permite reducir los 
Ejércitos permanentes en 'servicio 
activo, atorrando á las naciones, 
los gastos y 'quebrantos que, si.-;no 
existiesen aquellos, les imippndrían 
los mayores .contingentes 
brían';.aê .SQstéEer. La . Jpicja,—. 
ttaníra.)̂ dj|ntk! á esta clas£̂ * Juer-
ga â _̂uâ util̂ lid 

populare's y de todas las escuelas y 
partidos liberales, como que existe| 
en los Estados Unidos y en Suiza| 
y ha figurado en la bandera de to-; 
das las .reivindicaciones liberales,' 
y en el día de su triunfo la han 
establecido las revoluciones y eu 
el de su desquite la han' abolido! 

'las reacciones, en Francia, en Es--
j paña, en muchos otros pueblos. 

Podernos prescindir en Cuba de 
!,un ejército? Fuerzas organizadas-
I para otros fines no responderían 
¡á fines militares: á distintos mi-
nisterios han de corresponder, pa-; 
ra que sean rectamente - desenipo-i 
ñados, distintas condiciones cons--
tit-uitivas y orgánicas. Sea tan cor-
to como sea bastante el -Ejército: 
pero sea un Ejército de verdad, 
con todas las condiciones propias' 
y esenciales de tales institutos, en 
su formación, en su organización, 
en su .régimen, en su disciplina, en 
su mando:—lio cual ha de exigir, 
entre otras cosas, que sea manda-
do por jefes y oficiales formados ¡ 
donde mejor se forman, en! 
las Academias, y, mientras no los] 
tengamos, por jefes y oficiales del ¡ 
Ejército americano. 

Ye no me explico la oposición 
que en algunos suscita la idea 
de tener en Cuba ejército. Y 
tampoco me explico lá oposición 
á la creación de la Milicia, que 
creo inevitable, si no ha de ser 
muy numeroso el Ejército. 

N'O sería preciso que éste se re-
clutara mediante el servicio obli-
gatorio, aunque, si lo fuese, lo au-
torizaría la Constitución, que en su 
artículo noveno impone á todo cu-

li baño el deber de servir Jj, la Pa-
\ tria con las armas en JÉfrcasos'y 
Íí formia que determine M § e y y lo 

justificaría el carácteE^fcmocráti-
co que á.nuestro Gobidfpf.lia dado 
la propia Constitución. Siendo 
corto nuestro Ejército, bástará ,pa-
ra formarlo el alistamiento voliin-. 
trafrio, como basta'en Inglaterra v 

íTén"los "Estados Unidos, por sus' pe-
¡ cubares circunstancias tan distin-
j tas dé las de las potencias conti-
¡ineÍ3talés: de Europa. Pcro^n, cuan-
to á la milicia, "si llega á estable-
cerse, sería en mi concepto un 
grave error no comprender en ella 
á todos los ciudadanos, porque el 
alistamiento voluntario, ó no sería 
suficiente para, nutrir sus filas, ó 
las nutrirían únicamente determi-
nados elementos, los que, por su 
condición social, por sjis hábitos, 
sus aficiones ó sus aspiraciones 
aceptarían gustosos y hasta desear 
irían el ingreso en el cuerpo, por 
lo que tiene de militar, aun siendo 

; esto tan -poco y tan circunstancial. 
.^Aeudirían, ^caso, á las mili'cisT^dos 
que ni siquiera acuden á los c'omi-

.xios electorales, los que nunca se 
l'frcupan de la cosa pública, los 
¡ que nunca, se pr$gt<3n al esfuerzo 
(-cívico, limitándose1 .aplaudir á 
veces, casi siempr|.fce'énsurar á los 

:.qu<3 en la política' aí|lSan, y á des- f 
alentar, si no,, á ,|6s|ifue hacen de 
ella grangería, á los"" que la-prac-
tican como noblé; y desinteresado, 
cnanto penoso f armargp .rininis-
terio? La milicia de todos ño ten-
•dría inconvenientes que acampa^ 
¡fiarían á la milicia de algunos;. 
J La milicia obligatoria para .to-
dos, -en todos avivaría la coñcien-

'cia ele la responsabiliclad y les in-
teresaría en el gobierno .,.del .'país, 
porque las consecuencias: - dé un 
m,aL gobierno pesarían sóbrie todos 

í con la que más se siente de-todas 
• las responsabilidades, con la per-
sonal. Está miiiy extendida eñ Es-
páña la creencia de que si el ser-
vicio en el Ejército hubiese sido j 
obligatorio y no hubiesen existido, 
con las quintas, las redenciones á 
metálico, ot-ra habría sido la políti-
c a española en las últimas guerras 
; coloniales y, otros, acaso, sus re- • 
sultados; en tal manera, cÉK'el úl-
timo Gabinete liberal teníalen es-
tudio un proyecto de servicié obli-
gatorio. * Si hubiesen tenido que 
responder con su sangre ó la de sus. 
hijos de la política de gobierno y 
de la. política de guerra que siguió 
España en Cuba en los ¡últimos 
días de su dominación, no I j j u b i S a n j 
'tenido tantos secuaces como los 
que las sostenían ..contando con 
¡sangre ajena. Y aunque en Cuba 
tno se trata ele establecer el servi-
cio activo obligatorio, de todo pun-
to innecesario, sino de la milicia 

..(dbligatoria, el ¿aso es el.,,mismo y 

ts mismas las razones . que r̂ cov 
iendan igualar á tod-os'ios cuida-
mos "en el deber y en la respóu-

. gabijdad. 
(i 



De esa igualdad podría espe-
rarse, adem)ás,—-si no han de fallar 
las reglas• de la lógica—tan efecto 
político de alta trascendencia. La 
reunión de todos los cubanos en el 
servicio bajo la »};aiider¿i fíe la Pa-j 
tria, siquiera se limd-Use* á perió-
dicos ejercicios de instrucción y no 
llegase nunca el triste cas!) de acu-
dir á los campos de batalla, sería 
un poderoso estímulo del .sentii 
miento patriótico. No existe toda* 
vía en Cuba espíritu- nacional: no"' 
se ha podido formar, y hay que 
crearlo, porque sin él no puede 
existir nación alguna, Y'na.da. .más 
á propósito para engendrailq^que-
la reunión y el abrazo de todos losT 

ciudadanos en torno de la insana 
! que representa á la Patria. % 

lYo bi-'eh sé que por la .descon-
fianza del. porvenir,—|que' es uno 
de los males que corroen á la so-
ciedad -cubana y dificultan la cons-
titución de la' nacionalidad—Ison 
muchos los que creen imposible lo" 
grarla, y no se deciden á tomar en 
serio el nuevo régimen y á consa-
grarse resueltamente á su servicio,: 
por el temor de que sucumba 
cualquier día,. Pero—U quién sabe?; 
—«quizás en esos miismos sucedan á 
la desconfianza y el desvío, el celo 
y la, decisión cuando al pie a l-san-
to lienzo que simboliza á Cuba, se. 
sientan investidos de la dignidad-y 
la responsabilidad del soldado!' ,.; 

Hay que abordar de frente Iqg 
problemas. Es difícil, nnuy dificilí. 
acaso ntós -de lo que piensan 1-ig 
que m)ás desconfían del éxito, la| 
constitución de una nacionalidad^ 
eri Cuba: yo soy de los que. tal 
creen y por creerlo no formé en-tr^ 
los que acometieron ese empeñó.] 
Pero acometido fué y hay que per-
severar en él, arinque pareciere 
cosa tan imposible como levantar 
la tierra hasta la altura del ' ioi1 

Después de todo,, cuenta tanto en 
política lo imprevisto.—(Cout arr¡¡t 
ve!—/que ni de lo absurdo se debe 
desesperar 

Por fortuna, pocos son los que 
se muestran dispuestos á abando-j 
nar el empeño. Radicales y con-" 
servadores siguen fieles á la caus 
sa de la independencia páfri| 
v son contadas las voces que 
claman por la soberanía del 
extranjero Pero ¿podría-
mos eludirla, si quisiéramos elii-
dir las responsabilidades de la 
vida nacional? ¿-Queremos el go-
bierno propio y rehuiríamos el' de-
ber de defenderlo, contando siem-
pre con la defensa estaña? El ex-

traño reiría con desprecio de nues-
tra infantil candidez, de nuestro 
Jtorpe egoísmo, de nuestra flaque-
za y nuestra inconsciencia: y cuan-
do sonare,—fqué no tardaría en so-
nar—Jla hora terrible de la espia-
ción de nuestras culpas y errores, 
no mereceríamos de nuestro de-
fensor, ya convertido en nuestro 
amo, mjás que la indiferencia con 
que pisotea, entre las yerbas, al 
frágil insecto la dura planta del 
homíbre! 

El problema de la defensa es el 
de la independencia nacional:' in 
lo desconozcamos®'' Seguir, comd 
hasta aquí, amparados solamente, 
por el brazo del extraño, seríafmás; 
que mengua: sería la^nuerte:...P®^ 
blo que 110 acierte á defenderse á' 
sí mismo, á amparar por sí mismo¡ 
el derecho, la ley, la seguridad, el 
orden, ni puede ni debe ser "inde-
pendiente; y ninguno hubo nunca 
que lo fuese. Heñías de optar, pues, 
entre la indepenfeneTa""la ^ m i -
sión al extranjero. Medios' hap pa-
ra ,aseguparnos^'ida Sí&pÜ&fl'itjfe~y 
digna: ¿renunciaremos á dios? 
Este, y no otro, es el problema. 

Pero alarma á muéihos el temor 
del militarismo, temor siempre 
natural en pueblos de nues-

[ tra raza. Todo ejército, to.da 
I fuerza considerable,.. toda orga-
nización militar ofrece riesgos; 
y somos muy asustadizos los 
cubanos temiendo siempre en-
contrar hondos precipicios en eL 
nuevo y desconocido camino que á i 
obscuras recorremos.... ¿No es 
cierto, empero, que una milicia 
formada por todos los ciudadanos 
sin excepción, incluso los mías cul-
tos, ios ixlás ricos, los más virtuo-
sos, los mlás enteros, los más emi-
nentes por todos conceptos, ante's 
contendría que fomentaría toda 
tendencia al militarismo? Esa es 
precisamente una de las ventajas 
políticas de la Milicia instituida al 
lado del Ejército. Y por otra par-
te, de los jefes de carrera puestos 
al frente de un verdadero instituto 
militar, ¿sería, acaso, más de te-
mer la. gravé calamidad que de 
ahtignos guerreros pjffestos al fren-
te de otro Cuerpo. armado, ó /qu% 
sin mandarlo, pudiesen arrastrar-
lo por el prestigió de un nombre 
ó de un recuerdó-?'Peligro es el del 
militarismo consiguiente, en pueblo-
como el de Cú$á, á la existencia 
de cualquier fuerza armada y que 
requiere seria consideración; pero 
ni podría, removerse, por completo, 
sino corriendo el peligro mayor de 
una completa indefensión, ni sería 
mayor con un buen sistema de de-



j tensa qñeTEon eTimpWfecto-sisM. 
i asa que estableció la? l i i t er^ i^ fn 
] y conservó la República. v 1 ^ 

Adúcese también •'contra el;,pér$ 
j Sarniento de crear un Ejército y 
una milicia, un argumento origimu 
lísimo, que no sé si se habrá em'í 
pleado alguna vez fuera de Cuba;'' 
Verdad es que en nuestra politif 
ca se dan ideas, palabras y accio-
nes de insuperable originalidad!.... 

. Preocupa, pues, á- algunos políti-
cos la consideración de que. cf 
Ejército y la milicia estarán á la 
disposición de los futuros gobie¡|| 
nos y en ellos podrán apoyarse és-
tos para establecer el despotismo: 

Si en todo el mundo prevaleciese, 
ese temor, ya se habría llegado al 
tasarme universal > ya se habrían 
suprimido tocios íjjg'ejércitos, para 
evitar que estuviesen. á la disposi-
ción de los gobiernos.- Pero, ¿á" 
quien, ,si#o á los. gobiernos, deben 
obedecer y apoyar los Eijércitos. 
¿ Par a. qu^se forman, sino- paral 
que "en elfos se apoyen los gobier--

• - — 

ríos, y nó' estén á merced de algu-
nos la riqueza, la vida, el bienes- ¡ 
tar, la civilización y todos los bis.- I 
nes que en innumerables centurias 
han acopiado los esfuerzos de los 
homibres y que hacen miás grata 
nuestra actual existencia que la de 
nuestros antepasados en las sel-

j.vasf 
¿Que los gobiernos podrán abu-

sar de la fuerza? Ese es otro pro-
blema. Lo que importa no es el des-
varío,—por desgracig. ya realizado 
una vez,—de tener un gobierno sin 
fuerza: lo que importa .es tene-r 
un buen gobierno que 110 abuse dé 
la fuerza que necesariamente han 
de tener todos. Pero ese no es ya 
el problema del Ejército y la mili-
cia ; es el problema político en to-
da su extensión, en toda su com-
plejidad, en todas sus relaciones ! 
con otros problemas incidentales, 
á cual mlíis árduo é interesante: 
problema en que no puedo entrar, 
porque necesitaría, no un artículo, 
sino una larga serie de largos tra-
bajos. Algo dije acerca de él re-
cientemente : algo más iré diciendo, 
si Dios me da tiempo y. espacio LA 
DISCUSION'. 

Eliseo Giberga. 
Habana, 17 de Febrero de 1907. ¡ 


